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El contrato social lo conforma todo: nuestras instituciones 
políticas, nuestros sistemas jurídico-legales y nuestras con-
diciones materiales, pero también la organización de la fa-
milia y la comunidad, nuestro bienestar, nuestras relaciones  
y nuestras perspectivas vitales. Hoy, sin embargo, ese con-
trato social sufre un grave y generalizado deterioro.

Los actuales y vertiginosos cambios en los ámbitos de la tec-
nología, la demografía y el clima reconfigurarán nuestro 
mundo de un modo que muchos todavía no alcanzamos a 
vislumbrar. En este trascendental estudio, Minouche Shafik, 
directora de la London School of Economics, identifica los 
principios clave que todas las sociedades deberán adoptar 
para hacer frente a los desafíos del siglo venidero.

¿Cómo deberían compartirse los riesgos y los recursos en una  
sociedad, y cómo debería equilibrarse la responsabilidad in-
dividual con la colectiva? Lo que nos debemos unos a otros 
ofrece nuevas respuestas a esas preguntas inmemoriales y 
prepara al lector para entender y desempeñar su papel en la 
urgente y necesaria transformación que nos aguarda.
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«La crisis climática, la pandemia mundial y sus inevita-
bles consecuencias económicas han puesto de mani-
fiesto hasta qué punto nuestro contrato social vigente 
ya no funciona.»

Minouche Shafik
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1

¿QUÉ ES EL CONTRATO SOCIAL?

La sociedad lo es todo. Muchas personas pasan por la vida convencidas 
de que nos hacemos a nosotros mismos y de que somos autosuficientes. 
Algunas pueden agradecer (o culpar) a sus familias la vida que les ha 
tocado en suerte. Sin embargo, rara vez pensamos en las fuerzas más 
amplias que determinan nuestros destinos: el país en el que la casualidad 
ha querido que naciéramos, las actitudes sociales prevalentes en un mo-
mento en particular de la historia, las instituciones que gobiernan nues-
tra economía y nuestra política y el azar de la suerte sin más. Estos 
factores más generales definen el tipo de sociedad en la que vivimos y 
son los determinantes más importantes de nuestra experiencia humana.

Consideremos un ejemplo de una vida en la que la sociedad juega 
un papel muy pequeño. En 2004 pasé un tiempo con una familia en el 
Amazonas ecuatoriano. Antonia, mi anfitriona, tenía doce hijos, y la 
mayor estaba a punto de traer al mundo a su primera nieta. Vivían en el 
confín de la selva, sin carreteras, electricidad, agua corriente ni instala-
ciones domésticas de saneamiento. Había una escuela, pero a una distan-
cia considerable, por lo que la asistencia a clase de sus hijos era bastante 
discontinua. Aun así, Antonia era una trabajadora sanitaria comunitaria 
y tenía acceso por radio a un médico de una localidad próxima que le 
podía facilitar asesoramiento, tanto a ella como a otros residentes de la 
zona. Salvo por ese servicio (concertado por una organización benéfica), 
ella y su marido tenían que ser autosuficientes en todo lo demás, reco-
lectando comida de la selva y enseñando a sus hijos a sobrevivir en su 
entorno. En las raras ocasiones en que precisaban de algo que ellos no 
podían encontrar o fabricar por su cuenta (como una olla para cocinar), 
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se ponían a cribar arena del Amazonas en busca de motas de oro que 
luego podían cambiar por productos varios en un mercado al que llega-
ban tras un largo viaje en canoa.

Este podría parecer un ejemplo extremo y remoto, pero sirve para 
recordarnos lo acostumbrados que estamos a todas las cosas que el he-
cho de vivir colectivamente en sociedad nos proporciona: infraestruc-
turas, acceso a la educación y la sanidad, y leyes que permiten la exis-
tencia de unos mercados en los que podemos ganar unos ingresos y 
acceder a bienes y servicios. Antonia y su hija prometieron que a la 
futura recién nacida la llamarían Minouche, lo cual era un gran honor 
para mí. A menudo me pregunto qué clase de vida estará teniendo esta 
otra Minouche por el hecho de haber nacido en una sociedad tan dife-
rente.

El modo en que una sociedad se estructura tiene profundas conse-
cuencias para las vidas de sus miembros y la arquitectura de las oportu-
nidades que estos tendrán. Determina no solo sus condiciones materia-
les de vida, sino también su bienestar, sus relaciones y sus perspectivas 
de futuro. La estructura de la sociedad está determinada a su vez por 
instituciones como sus sistemas político y jurídico-legal, la economía o 
la forma en que se organiza la vida de las familias y las comunidades 
locales.1 Todas las sociedades optan por dejar ciertas cosas al criterio de 
los individuos y por decidir otras de forma colectiva. Las normas y re-
glas que gobiernan el funcionamiento de esas instituciones comunes es 
lo que llamaré aquí el «contrato social», que, a mi juicio, es el factor 
determinante más importante del tipo de vida que vivimos. Dada su 
importancia y que la mayoría de las personas no pueden irse fácilmente 
de sus sociedades sin más, el contrato social requiere del consentimien-
to de la mayoría y de una periódica renegociación según vayan cam-
biando las circunstancias.

Vivimos en una época en la que, en muchas sociedades, las perso-
nas se sienten decepcionadas con el contrato social y la vida que este les 
ofrece. Y eso a pesar de los enormes avances en progreso material que 
el mundo ha registrado a lo largo de los últimos cincuenta años.2 Según 
las encuestas, cuatro de cada cinco personas consultadas en Estados 
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¿Qué es el contrato social? |  19  

Unidos, Europa, China, India y diversos países en desarrollo opinan 
que «el sistema» no está funcionando en su caso.3 En muchos países 
avanzados, la mayoría de las personas han dejado de creer que sus hijos 
estarán mejor que ellas cuando alcancen la edad que ellas tienen ahora. 
En el mundo en desarrollo, las aspiraciones en los terrenos educativo, 
sanitario y laboral suelen ir muy por delante de la capacidad de la so-
ciedad para colmarlas. Y en todo el planeta, los trabajadores están preo-
cupados por la posibilidad de perder sus medios de sustento por falta de 
cualificación o por el avance de la automatización.

Este desafecto adopta múltiples y diversas formas. En las zonas ru-
rales y las localidades pequeñas, algunos se quejan de la atención y los 
recursos desproporcionados que reciben las ciudades en detrimento del 
mundo rural. Las poblaciones autóctonas de algunos países tienen la 
sensación de que los inmigrantes están cambiando sus sociedades y per-
cibiendo prestaciones sin haber contribuido por ellas. Algunos miem-
bros de razas antaño dominantes están molestos con otras etnias que 
reclaman igualdad de trato. Algunos hombres se sienten amenazados 
por las mujeres recién empoderadas y por políticas como las cuotas o 
los objetivos de paridad que los desfavorecen. Una parte de los jóvenes 
se queja cada vez más de los mayores, de quienes afirman que consu-
men una proporción creciente de los recursos en sanidad y pensiones, 
y a quienes reprochan estarles dejando un legado de deuda y destruc-
ción medioambiental. Pero también hay personas mayores que tienen 
la impresión de que los jóvenes de hoy no demuestran suficiente grati-
tud por los sacrificios que ellas hicieron en su momento por el bien de 
las nuevas generaciones.

Este libro trata de llegar a la raíz de este desencanto enfocando la 
cuestión bajo la lente del contrato social, un enfoque que reconoce la 
primacía de las expectativas y la mutualidad, así como la eficiencia y el 
valor de la provisión colectiva y la compartición de riesgos, y también 
la importancia de adaptarnos a un mundo que ha cambiado para no 
vernos abocados a una destructiva fracturación de la confianza mutua 
en la que se basan la ciudadanía y la sociedad. ¿Cuánto debe la sociedad 
a un individuo, y cuánto le debe este a ella a cambio? Y en un tiempo 
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de grandes transformaciones como el actual, ¿cómo tendríamos que 
adaptar esas obligaciones mutuas? Las respuestas a estas preguntas se me 
antojan cruciales para resolver muchos de los desafíos políticos, econó-
micos y sociales a los que el mundo se enfrenta hoy en día.

LAS EXPECTATIVAS Y EL CONTRATO SOCIAL

¿Quién es ese «nosotros» que es el sujeto de la pregunta «qué nos debe-
mos unos a otros»? ¿Con quiénes sentimos que tenemos unas obliga-
ciones mutuas? He aquí un interrogante complejo que posee unas 
dimensiones personales, culturales e históricas. A mí me gusta concebir 
la idea de las obligaciones mutuas como si estas formaran un conjunto 
de círculos concéntricos. En su núcleo estarían aquellas que la mayoría 
de nosotros sentimos como más imperiosas, y que son las que tenemos 
para con nuestra familia y círculo de amigos más próximos. Los padres 
y las madres hacen enormes sacrificios por sus hijos; los amigos se es-
fuerzan mucho por ayudarse. En el primer anillo inmediatamente cir-
cundante se encuentra la comunidad en la que vivimos. Este suele ser 
el ámbito de los grupos de voluntarios, las asociaciones religiosas y las 
organizaciones de vecinos y del gobierno local. En el círculo siguiente 
está el Estado nación; en él nos debemos unos a otros los deberes pro-
pios de la ciudadanía, como el pago de impuestos, la obediencia a las 
leyes, el voto o la participación en la vida pública. En un proyecto de 
integración regional como es la Unión Europea se ha intentado fo-
mentar esa conciencia del «nosotros» en un nuevo anillo que circunda 
a los anteriores y que está formado por los ciudadanos de los Estados 
miembros de esa unión. El círculo más externo es el mundo, en el que 
las obligaciones tal vez no sean tan fuertes, si bien se hacen evidentes 
en el momento en que se produce una crisis humanitaria o nos enfren-
tamos a un problema global como el del cambio climático, que es 
cuando la solidaridad internacional adquiere especial importancia.

Todos los días nos movemos entre obligaciones mutuas y cuidamos 
de otras personas (no solo de nuestras familias, sino de nuestras comuni-
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¿Qué es el contrato social? |  21  

dades y nuestros Estados nación) más allá de lo exigido por el interés 
propio más estricto. La manera más evidente en que lo hacemos es pa-
gando impuestos que benefician a habitantes de otras zonas del país 
(y, en ocasiones, también de otras partes del mundo) a los que jamás 
conoceremos. Lo hacemos porque creemos que vivir en una sociedad 
justa y bien administrada nos ayuda a tener una vida mejor, y estamos 
dispuestos a aportar lo que nos corresponde a tal fin por nuestro propio 
interés y por solidaridad con nuestros conciudadanos. En muchos paí-
ses, quienes tienen empleados en nómina están obligados a ofrecer ciertas 
prestaciones a sus trabajadores, como bajas por paternidad o maternidad, 
o pensiones de jubilación, y muchos empleadores añaden voluntaria-
mente otras prestaciones a esa lista. Para el suministro de combustible y 
agua, o para la provisión de servicios de transporte y limpieza colectivos, 
recurrimos a infraestructuras pagadas con dinero público con la idea de 
que sean de acceso universal. Esperamos, además, que haya centros edu-
cativos y hospitalarios adecuados, así como seguridad en nuestras calles, 
y, a cambio, obedecemos la ley. Todas estas son maneras en las que 
buscamos el equilibrio entre nuestros deseos individuales y la necesidad 
de vivir en sociedad con otras personas. Esta solidaridad colectiva se 
hace extensiva asimismo a través de las generaciones, como, por ejem-
plo, cuando efectuamos inversiones a largo plazo, pero también, en 
sentido inverso, cuando consumimos recursos que detraen posibles de 
las generaciones futuras.

A lo largo de toda la historia, ha habido personas que, en mayor o 
menor medida, han puesto recursos en común para obtener ventajas 
asociadas a vivir en el seno de grupos más amplios, gestionando a su vez 
los consiguientes riesgos asociados. Entre tales ventajas, se cuentan la 
especialización del trabajo, la defensa mutua y las infraestructuras com-
partidas. A medida que crece la amplitud de los grupos — de familias a 
pueblos, de pueblos a ciudades, y de ciudades a Estados nación—, las 
obligaciones mutuas se van haciendo más abstractas y suelen ser las ins-
tituciones y la política sus agentes canalizadores. Más que «deberle» algo 
a nuestra familia o comunidad, nuestras obligaciones mutan en una es-
pecie de solidaridad con los conciudadanos o deber hacia nuestro país. 
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En el pasado, por ejemplo, las familias educaban a los hijos y cuidaban 
de los enfermos y desempleados en casa; en la actualidad, la mayoría 
recurrimos para todo eso a las escuelas, los centros médicos y (en algu-
nos países) las prestaciones por desempleo que paga el Estado. Por eso, 
hoy en día, se espera que las personas contribuyan al bien común cuan-
do son adultas y productivas y que, a cambio, reciban una educación 
cuando son todavía jóvenes, y cuidados cuando estén enfermas, en paro 
o en edad más avanzada. La naturaleza exacta de esas expectativas varía 
según lo hacen también las normas culturales, las instituciones, las polí-
ticas y las leyes que definen los derechos y los deberes de los individuos 
con respecto a los de la sociedad en general, pero su existencia es uni-
versal.

Aunque estas expectativas han existido desde el origen mismo de 
la sociedad humana, han cambiado sustancialmente con el tiempo. Por 
ejemplo, durante buena parte de la historia, en casi todas las socieda-
des, cuidar de los menores y los ancianos fue responsabilidad de las 
mujeres, mientras que la educación, la sanidad y el empleo de la si-
guiente generación han tendido a ser una responsabilidad colectiva, 
como todavía lo son hoy en día. En la mayoría de los países, ha existi-
do también (hasta cierto punto) la expectativa de que los ciudadanos 
más ricos procuren cierta protección o apoyo a los más pobres de sus 
comunidades. Este enfoque de la caridad como un ejercicio volunta-
rio, a menudo facilitado por instituciones religiosas, se demostró in-
adecuado en muchos momentos de la historia y tuvo resultados muy 
desiguales. A medida que los países fueron aumentando sus niveles de 
prosperidad y riqueza, sus ciudadanos fueron esperando también que 
el Estado asumiera la responsabilidad de proveer servicios de un modo 
más sistemático y equitativo, y que recaudara los ingresos necesarios 
para ello por la vía de los impuestos.4

Hace tiempo que los filósofos debaten sobre cómo podrían conven-
cerse los individuos libres de la necesidad de convivir en sociedad y so-
bre cuál debería ser el conjunto de expectativas razonables en ese senti-
do.5 Fue durante la Ilustración cuando este concepto —‌el de aceptar 
voluntariamente una dependencia mutua a cambio de ciertas ventajas 
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¿Qué es el contrato social? |  23  

inalcanzables en solitario— recibiría el nombre de contrato social. Diver-
sos pensadores propugnaron entonces diferentes tipos de contrato, pero 
todos lo formularon inicialmente dentro de los términos preponderantes 
en su época, es decir, como una cuestión de definición de los derechos 
de los individuos en una monarquía.

Thomas Hobbes argumentó que los individuos, egoístas pero racio-
nales, debían someterse voluntariamente a la autoridad de un soberano 
absoluto como única vía segura de no sucumbir al «embrutecido» esta-
do de la naturaleza.6 Para John Locke, la finalidad del contrato social era 
preservar las vidas, las libertades y el bienestar de los ciudadanos; por lo 
tanto, si el soberano no protegía esos derechos, los ciudadanos estaban 
legitimados para rebelarse y crear una nueva sociedad política.7 Jean- 
Jacques Rousseau se interesó por la cuestión de cómo podemos conser-
var la libertad si la interdependencia entre los seres humanos creció 
hasta el punto en que tuvimos que hacer renuncias y sacrificios para 
poder vivir en una buena sociedad. Según él, el contrato social exigía 
instituciones políticas — un Parlamento representativo, por ejemplo— 
que permitieran que los ciudadanos se dotaran de las leyes a las que 
luego se someterían de forma voluntaria, lo que justificaría la autoridad 
del Estado.8 En tiempos de estos tres filósofos, sin embargo, las expec-
tativas del individuo y del Estado eran mínimas si las comparamos con 
las actuales: el contrato social solo era la precondición para vivir en una 
sociedad sin explotación.

Pero a medida que las monarquías fueron cediendo cada vez más 
poder a los ciudadanos, el debate sobre el contrato social fue orbitando 
hacia la cuestión de las obligaciones de la ciudadanía y lo que nos de-
bíamos unos a otros. En La teoría de los sentimientos morales, Adam 
Smith, cuyas ideas sentaron las bases de la economía moderna, hablaba 
de la necesidad de crear «círculos de simpatía» en los que los individuos, 
egoístas de por sí, también se preocupasen por el bienestar de otras 
personas.9 Según Smith, la solidaridad social fomentada por la empatía 
se justificaba moral, política y económicamente.10 La justificación mo-
ral consiste en que, en toda sociedad, los individuos tienen unas nece-
sidades elementales, como son el acceso a la sanidad y la seguridad bá-
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sicas, una renta suficiente para no padecer exclusión social, y una 
formación adecuada para encontrar trabajo y ejercer como ciudadanos 
informados; desde el punto de vista moral, no estaría bien desatender 
estas necesidades. La justificación política de la solidaridad social, por su 
parte, es que, para que las democracias funcionen, hace falta que los 
ciudadanos compartan suficiente experiencia conjunta como para que 
sientan que tienen un objetivo común.11 Por último, la justificación 
económica sostiene que compartir riesgos en temas como las enferme-
dades, el desempleo y las pensiones entre un gran número de ciudada-
nos es más eficiente que si cada individuo tiene que asegurarse frente a 
esas posibilidades por sí solo.

En el planteamiento de Smith hay también límites a esa «simpatía», 
a lo que el individuo puede esperar, así como una falta de disposición 
a compartir riesgos si los individuos se comportan «mal». Lo mismo 
ocurre hoy en día. Los riesgos que no son culpa del individuo —‌una 
discapacidad o una situación de desempleo por culpa de un accidente o 
de una crisis económica repentina— son aquellos que la mayoría de las 
personas están dispuestas a asegurar en común. Sin embargo, muchas 
creen que si alguien es fumador, conduce bebido o no desempeña bien 
su trabajo, debe sufrir él solo las consecuencias adversas de sus acciones. 
Sin embargo, hay quienes sostienen que la mala conducta suele ser 
producto de la crianza o las privaciones sufridas, o incluso de la enfer-
medad mental. Esos juicios morales sobre el comportamiento y la res-
ponsabilidad individuales son muchas veces fundamentales a la hora de 
responder las preguntas sobre lo generoso que debe ser el contrato so-
cial.

El filósofo del siglo xx que mayor influencia tuvo en cuanto a su 
análisis del contrato social como base para la creación de una sociedad 
justa fue John Rawls.12 Sostenía que deberíamos diseñar nuestro con-
trato social imaginándonos todos tras un «velo de ignorancia» que nos 
impidiera conocer de antemano cuál sería nuestro propio estatus en la 
sociedad resultante. Al no saber si comenzaríamos la vida siendo unos 
privilegiados o unos mendigos, optaríamos por crear un contrato social 
que fuese justo. El principio de igualdad de oportunidades de Rawls 
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sostiene que «aquellos que están en el mismo nivel de capacidades y 
habilidades, y tienen la misma disposición para usarlas, deberían tener 
las mismas perspectivas de éxito, cualquiera que fuera su posición ini-
cial en el sistema social».13 En la actualidad, la idea de la igualdad de 
oportunidades ocupa un lugar central en las expectativas de muchos 
ciudadanos de todo el mundo, y la percepción de que tal igualdad no 
se está dando en la realidad es una importante fuente de preocupación 
y desafección.

En las sociedades modernas, se espera que quienes se esfuercen por 
conseguirlo mejoren su situación. Esta convicción no ha existido siem-
pre y, de hecho, en muchas sociedades tradicionales había una acepta-
ción casi fatalista de la jerarquía imperante, con destacadas voces que 
defendían que dicha jerarquía era imprescindible para el mantenimiento 
del orden social. Sin embargo, en la actualidad la mayoría de los países 
incluyen la posibilidad de la movilidad social como uno de los elemen-
tos de su contrato social, pues parece más justo, une más a la sociedad y 
favorece la acción colectiva. Los pobres necesitan albergar la esperanza 
de que ellos o sus hijos mejorarán en algún momento su situación. Los 
ricos necesitan temer que sus hijos puedan ser más pobres que ellos para 
desarrollar cierta preocupación por la suerte de los más desfavorecidos 
y desarrollar así cierta conciencia de un interés común.

En la práctica, las arquitecturas de oportunidades que los países 
ofrecen a sus ciudadanos varían enormemente de un Estado a otro. Por 
ejemplo, en Dinamarca se tarda de media dos generaciones en pasar 
desde el nivel de renta más bajo hasta el nivel medio; en el Reino 
Unido, cinco, y en países donde la desigualdad es elevada, como Brasil, 
Sudáfrica o Colombia, más de nueve. Estas diferencias en la movilidad 
social (figura 1) son uno de los motivos por los que se aprecia una 
mayor frustración con el contrato social precisamente en aquellos paí-
ses donde las opciones de mejorar la situación propia con el paso del 
tiempo son más desfavorables o han empeorado en época reciente. Hay 
también abundantes pruebas de que la inferioridad socioeconómica, 
tanto de familias como de zonas geográficas, puede ser una condición 
muy persistente a lo largo de muchas generaciones.14
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del nivel bajo hasta el nivel medio de renta en diferentes países?
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Figura 1. Movilidad social: ¿cuántas generaciones se tarda en ascender desde el nivel bajo 
hasta el nivel medio de renta en diferentes países?
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EL CONTRATO SOCIAL, EL ESTADO
Y EL SECTOR PRIVADO

Muchos piensan que el contrato social y el Estado del bienestar son 
una misma cosa, pero lo cierto es que no son conceptos sinónimos. El 
contrato social determina qué se provee de forma colectiva y quién lo 
provee; el Estado del bienestar es uno de los varios sistemas de provi-
sión posibles. De hecho, en todas las sociedades, una considerable pro-
porción de lo que está dentro de los límites del contrato social lo 
continúan procurando las familias, como, por ejemplo, cuando los 
padres y las madres dedican un trabajo no remunerado a educar a los 
hijos, o se comparten recursos para ayudar a familiares o amigos que 
están pasando por un problema de salud o de desempleo, o cuando se 
contratan seguros privados. Las comunidades locales y las organizacio-
nes benéficas y de voluntarios realizan abundantes labores de atención 
a las personas necesitadas y mayores, o de respuesta a crisis humanita-
rias o de apoyo a las personas para que puedan volver a trabajar. Mu-
chas veces, los empleadores están obligados por ley a encargarse de 
ciertos aspectos del contrato social mediante cotizaciones a los seguros 
de desempleo y, en algunos países, a seguros de salud obligatorios; al-
gunos de ellos proveen servicios adicionales como guarderías, facilida-
des formativas y apoyo al bienestar y la salud mental de los trabajadores.

Cuando me refiero al contrato social hablo, pues, de la colaboración 
entre individuos, empresas, sociedad civil y Estado para contribuir en-
tre todos a un sistema en el que se procuren una serie de prestaciones 
colectivas. Cuando hablo de Estado del bienestar me refiero a los me-
canismos de compartición de riesgos y de inversión en prestaciones 
sociales canalizadas por el proceso político y por una consiguiente ac-
ción del Estado. Esta acción puede ser directa — en forma de impuestos 
y servicios públicos— o indirecta, es decir, a través de regulaciones que 
obliguen al sector privado a proveer ayudas. Entre las prestaciones co-
lectivas puede incluirse también el papel del Estado como asegurador 
de último recurso: por ejemplo, impidiendo que las personas pasen 
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hambre o se queden sin hogar o en la indigencia al producirse un de-
sastre natural o una pandemia.

Antes de que hubiera Estados nación, el contrato social tomaba 
como referencia las tribus o los círculos de lealtad local que proporcio-
naban protección mutua y atención colectiva para necesidades básicas 
como las de comida o morada. Durante el periodo feudal surgió un 
mosaico de gobernantes locales que procuraban un sistema de ley y 
orden a sus subordinados y, a cambio, extraían rentas de estos. En la 
cima de esa estructura se situaba el monarca. No sería hasta la Edad 
Moderna cuando surgirían los primeros Estados nación propiamente 
dichos, dedicados no solo a asegurar y a extraer, sino también a invertir 
en bienes colectivos, como infraestructuras, financiadas mediante un 
sistema fiscal limitado. A medida que el capitalismo se fue desarrollan-
do, el contrato social incrementó su complejidad, pues aumentó la di-
visión del trabajo y las familias se volvieron menos autosuficientes; 
surgieron entonces nuevos sistemas regulatorios y hubo que coordinar 
servicios públicos como los de la limpieza pública y las redes eléctricas. 
El hecho de procurar esos bienes colectivos —‌entre los que se incluía 
tener una fuerza de trabajo con una formación y un estado de salud 
adecuados— pasó a ser una parte cada vez más importante del contrato 
social y terminó desembocando en lo que hoy llamamos el Estado del 
bienestar.

Habitualmente, se atribuye al conservador prusiano Otto von Bis-
marck la implantación de las primeras obligaciones legales de solidari-
dad social cuando, siendo canciller, introdujo en Alemania un sistema 
de seguro obligatorio para las pensiones y las bajas por enfermedad en 
1889. Entre sus motivos para hacerlo estaba el deseo de aumentar la 
eficiencia de la economía, pero también el interés en conjurar otras 
propuestas más radicales, como las medidas expropiatorias que propo-
nían sus adversarios socialistas. En la revolucionaria carta que remitió 
entonces al Parlamento germano, el canciller escribió: «Quienes están 
incapacitados para el trabajo por razón de edad e invalidez tienen fun-
damentado derecho a recibir atención del Estado». La edad de jubila-
ción quedó fijada en los setenta años, lo que, dada la esperanza de vida 
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de quienes alcanzaban esa edad en la Alemania de la época, significaba 
que el Estado pagaba la pensión a cada pensionista durante una media 
de siete años.15

En el Reino Unido, la primera persona que reclamó públicamente 
que la sanidad se asumiera como una responsabilidad colectiva fue Bea-
trice Webb en su informe para la Real Comisión de 1909 sobre las 
Leyes de Pobreza, en el que recomendó la creación de un servicio na-
cional de salud. Pero es a William Beveridge (director de la LSE entre 
1919 y 1937) a quien se atribuye habitualmente el primer plan detallado 
para diseñar un Estado del bienestar dirigido a satisfacer las necesidades 
de los ciudadanos «desde que nacen hasta que mueren». Para derrotar al 
quinteto de «gigantes» formado por la miseria, la ignorancia, la necesi-
dad, la ociosidad y la enfermedad, Beveridge proponía que toda la ciu-
dadanía contribuyera a un seguro social a modo de fondo común y que, 
a cambio, todos tuvieran derecho a prestaciones como la atención sani-
taria o el subsidio de desempleo.16

Los Estados del bienestar evolucionaron de forma muy diferente 
en otras partes en el transcurso del siglo xx. En países como Estados 
Unidos y Australia se puso un mayor énfasis en la responsabilidad in-
dividual, por lo que las aportaciones y los (bajos) niveles de redistribu-
ción de la renta impulsados por el Estado se focalizaron únicamente en 
los miembros más necesitados de la sociedad. En la Europa continen-
tal, esos sistemas se vincularon en muchos casos al entorno laboral y se 
basaron en las cotizaciones sociales de empleadores y empleados, con 
las que se sufragaban el seguro por desempleo y la sanidad. En los 
países nórdicos, la tendencia fue a tener unos niveles más elevados de 
financiación estatal de la provisión social y unas combinaciones más 
generosas de prestaciones tanto universales como focalizadas. Buen 
ejemplo de esas diferencias es la duración que la ayuda del Estado tiene 
en cada uno de esos países para un individuo cuando se queda en paro. 
En Estados Unidos, el subsidio de desempleo dura normalmente seis 
meses; en países como Francia o Alemania, el límite es de aproxima-
damente un año; en otros como Dinamarca o Países Bajos es de dos 
años.17
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Los países en desarrollo también han experimentado un rápido 
crecimiento del gasto en prestaciones colectivas a medida que sus ciu-
dadanos han ido reivindicando mejores servicios y mayor protección 
social. El número de países de niveles de renta bajos y medios que 
cuentan con alguna forma de protección social se ha duplicado en los 
últimos veinte años y ha pasado de solo 72 a 149 (según datos de 
2017).18 La mayoría (un 77 %) han introducido algún tipo de pagos 
directos a los hogares más pobres, y muchos (un 42 %) tienen en vigor 
subsidios condicionados a factores como que la familia en cuestión 
esté enviando a sus hijos a la escuela o los esté vacunando adecuada-
mente. Estas pagas suelen ser muy pequeñas, pero han tenido efectos 
significativos de cara a la reducción de la pobreza, el incremento de la 
asistencia escolar, la mejora de la nutrición y el aumento de la produc-
tividad de los hogares.19 Las cantidades de dinero también se pueden 
ajustar con rapidez en respuesta, por ejemplo, a aquellos casos en los 
que una hambruna o una pandemia afecta a una determinada comu-
nidad.20

La mayoría de los países en desarrollo pasan de depender de las fa-
milias y las comunidades locales para la provisión del contrato social a 
incrementar progresivamente los niveles de gasto estatal. Aunque apro-
ximadamente solo un tercio de la población pobre global se beneficia en 
la actualidad de pagos de prestaciones públicas en países en desarrollo, 
ese porcentaje está creciendo bastante rápido debido a las expectativas 
cada vez mayores de los ciudadanos, al envejecimiento demográfico y a 
los concluyentes datos sobre los beneficios que comporta en los niveles 
de matriculación escolar, salud de la población y actividad económica. 
De todos modos, los sectores demográficos más acomodados de los paí-
ses en desarrollo recurren a menudo a la educación y la sanidad privadas 
de alto coste, cuando no a la seguridad y las infraestructuras también 
privadas, lo cual conlleva que no se sientan especialmente obligados a 
pagar impuestos. En países como Nigeria o Líbano es bastante habitual 
que las familias ricas posean generadores eléctricos propios dado lo poco 
fiable que es la red eléctrica pública. Convencer a los grupos de renta 
alta de los países en desarrollo para que confíen en la provisión pública 
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de servicios es clave para propiciar el incremento de ingresos recauda-
torios que permita hacer realidad un mejor contrato social.

¿Cómo se explican esas diferencias de enfoque entre países? Hay 
quienes sostienen que los países con poblaciones más homogéneas tien-
den a desarrollar Estados del bienestar más completos (basados en una 
mayor solidaridad) que aquellos otros con una diversidad racial y étnica 
más amplia, como Estados Unidos o Australia.21 Otros datos más re-
cientes dibujan una imagen más heterogénea e indican que hay otros 
factores que inciden en ello, como el ritmo de llegada de la inmigra-
ción o la forma de medir la diversidad étnica, y también influyen fac-
tores culturales, como las actitudes ante la redistribución de la riqueza 
y las creencias acerca del papel relativo de la suerte y del esfuerzo a la 
hora de determinar los niveles de ingresos de las personas.22

Una de las razones por las que algunos países tienen Estados del 
bienestar menos completos puede residir en el error de concepto, muy 
extendido, que induce a muchos a pensar que la finalidad de un Estado 
del bienestar es redistribuir dinero de los ricos a los pobres, cuando lo 
cierto es que esa es una parte muy pequeña de lo que hace. El Estado 
del bienestar es tres cuartas partes hucha (mutualidad social que asegu-
ra a las personas durante todo su ciclo vital) y tiene solo un cuarto de 
Robin Hood (es decir, de transferencia de recursos de los ricos a los 
pobres).23 El Estado del bienestar cumple, eso sí, un importantísimo 
papel de redistribución dineraria a lo largo de toda nuestra vida, pues, 
a fin de cuentas, por sí solos, los niños no pueden conseguir préstamos 
con los que pagarse su educación por muy buenas que sean sus pers-
pectivas de empleo futuro, y las personas en general no pueden saber 
qué enfermedades les aquejarán cuando sean mayores ni cuántos años 
vivirán.

La mayoría de las personas realizan su principal aportación al Estado 
del bienestar en el tramo medio de sus vidas, cuando trabajan, y perci-
ben prestaciones de este cuando son muy jóvenes (mediante la escola-
rización) o mayores (a través de las pensiones y la sanidad). La figura 2, 
en la que se pueden ver las aportaciones al Estado a diferentes edades, 
muestra con claridad cómo ese patrón se cumple para el caso del Reino 
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Unido. De hecho, la inmensa mayoría de la población británica aporta 
al Estado del bienestar más o menos lo mismo que obtiene de él en el 
transcurso de sus vidas.24 Esta lógica aseguradora de los Estados del 
bienestar coincide con el argumento económico de que invertir en los 
ciudadanos es una parte fundamental de la estrategia de crecimiento de 
la economía de un país, pues ayuda a conseguir la fuerza de trabajo más 
capacitada y productiva posible.25

Hay diferentes maneras de enfocar los términos del contrato social 
dependiendo de las respuestas que se den a la pregunta fundamental de 
cuál debe ser su objetivo.
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Figura 2. Las personas aportan al Estado en el tramo medio de la vida y 
reciben de él cuando son jóvenes y mayores.
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Figura 2. Las personas aportan al Estado en el tramo medio de la vida y reciben de él 
cuando son jóvenes y mayores.
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La economía del bienestar clásica, que se desarrolló a finales del si-
glo xix y comienzos del xx, sostenía que ese objetivo era maximizar la 
«utilidad» (o satisfacción) total que alcanzan los individuos que forman 
una sociedad. La utilidad se expresa en los precios del mercado: si estás 
dispuesto a trabajar por un determinado sueldo o a pagar una cierta 
cantidad por un producto, esos importes reflejan la utilidad que derivas 
de esa actividad. En época más reciente, han sido cada vez más los eco-
nomistas que han definido la utilidad en un sentido más amplio, enten-
dida como bienestar (es decir, como algo más que el mero consumo de 
bienes y servicios), un concepto en el que se incluiría todo lo que hace 
feliz a las personas, como puede ser la buena salud (mental y física), las 
buenas relaciones o la sensación de realizar un trabajo que vale la pena. 
El bienestar puede medirse mediante encuestas, y varios países — como 
Bután, Escocia, Irlanda o Nueva Zelanda— están intentando utilizar ese 
indicador más amplio para dar nueva forma a sus contratos sociales.

Algunos críticos de la tradición utilitarista, como el nobel en eco-
nomía Amartya Sen, defienden que el contrato social debe aspirar no 
solo a satisfacer necesidades de las personas, sino también a mejorar las 
capacidades de todos los ciudadanos para llevar el tipo de vida que ellos 
mismos valoran.26 Los ingresos y los precios de mercado solo son una 
pequeña parte de los factores importantes para la vida de las personas y, 
de hecho, los recursos necesarios para conseguir cosas como alfabeti-
zarse, nutrirse adecuadamente, residir en una vivienda digna o disfrutar 
de libertad política pueden variar mucho de unos individuos a otros. 
Esto amplía el objetivo del contrato social bastante más allá del ámbito 
de la renta y lo hace extensivo a un mayor igualitarismo, no ya en los 
recursos, sino también en los resultados y en la capacidad de vivir una 
vida buena. También significa que, cuando los individuos no disponen 
de muchas opciones — por ejemplo, cuando se les priva de su derecho 
a la educación o a la sanidad—, hay que entender que el contrato social 
les ha fallado. Mi posición en este sentido (posición en la que se funda-
menta el análisis expuesto en este libro) es que debe ser la sociedad la 
que decida el objetivo del contrato social y para ello se deben tener en 
cuenta muchos y muy variados indicadores, que van desde los de renta 
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y bienestar subjetivo, hasta los que miden los niveles de capacidades, 
oportunidades y libertad.

El consenso concreto en torno a esas cuestiones es lo que tiende a 
determinar qué parte del contrato social se provee por la vía privada y 
cuál por la pública, una proporción que varía considerablemente de unos 
países a otros. Durante décadas, ha sido lo que ha definido, a grandes 
rasgos, la diferencia entre la izquierda y la derecha políticas, si bien estos 
son conceptos que se han desdibujado bastante en los últimos años. La 
que fuera primera ministra británica, Margaret Thatcher, dijo una vez: 
«La sociedad no existe. Existen los hombres y las mujeres individuales y 
existen las familias. Y ningún Gobierno puede hacer nada que no sea a 
través de las personas, y las personas deben mirar por sí mismas antes que 
nada. Tenemos el deber de cuidar de nosotros primero y, solo después, 
de nuestros vecinos».27 Esta opinión refleja la idea de un contrato social 
que se basa en gran medida en la responsabilidad individual, es decir, en 
cosas como el énfasis en que sean las familias las exclusivas responsables 
del cuidado de los hijos, el fomento de la educación privada, una concep-
ción minimalista de las ayudas económicas a las familias con bajos ingresos 
y una fuerte apuesta por los mercados de seguros privados para responder 
a riesgos como la posibilidad de accidentes, situaciones de incapacidad y 
daños medioambientales como los causados por las inundaciones.

Hay quienes han defendido una concepción más maximalista del 
papel del Estado a fin de compensar los efectos de la suerte en las opor-
tunidades vitales de los individuos, y a fin también de aumentar la 
equidad de los resultados económicos y sociales. Franklin Roosevelt, 
en su segundo discurso de investidura, dijo: «La prueba de que estamos 
progresando no es que añadamos más abundancia a la de quienes ya 
tienen mucho, sino que proveamos lo suficiente a quienes tienen de-
masiado poco».28 Tras la Gran Depresión creó un Estado activista que 
impuso un salario mínimo obligatorio y creó empleos a través de un 
programa de obra pública a gran escala que convirtió a la Administra-
ción en el principal empleador de la economía. Las medidas del New 
Deal reequilibraron también la distribución de poder a favor de los 
sindicatos, los aparceros y los temporeros, al tiempo que imponían a la 
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banca regulaciones más estrictas con el fin de evitar que volviera a 
producirse una crisis financiera.

Siempre se ha discutido mucho sobre el papel del sector privado en 
el contrato social. Últimamente, sin embargo, se le ha querido atribuir 
un protagonismo más preponderante: diversos líderes empresariales 
han reclamado para sus compañías la asunción de mayores responsabi-
lidades como respuesta a las crisis económicas y al aumento de las ex-
pectativas de la ciudadanía. La perspectiva más conservadora en ese 
sentido, asociada habitualmente a Milton Friedman, propugna que la 
responsabilidad de la empresa privada se limita exclusivamente a gene-
rar ganancias, obedecer las regulaciones y pagar salarios de mercado e 
impuestos, y que, cuando hace eso, el sector privado ya está maximi-
zando su aportación a la sociedad.29 Sin embargo, hay una larga tradi-
ción de compañías que asumen una visión más holística de su papel y 
que, según los casos, pagan salarios superiores a los que estarían ajusta-
dos al mercado en cada momento, o proporcionan a sus trabajadores 
prestaciones más generosas en forma de fondos de pensiones y seguros 
médicos, o comparten sus beneficios con sus plantillas de empleados. 
Esta tendencia es la que está pasando ahora a un primer plano. Las 
empresas están sometidas a una presión creciente para que no se cen-
tren solo en las ganancias a corto plazo y para que tengan presentes 
también los intereses generales de la sociedad; es lo que se conoce 
como un capitalismo de múltiples partes interesadas. Quienes lo de-
fienden sostienen que no se trata de que las empresas practiquen la ca-
ridad, sino de que busquen una vía que les permita maximizar su valor 
a largo plazo.30

En la práctica, para definir sus contratos sociales respectivos, la ma-
yoría de los países optan por una combinación entre la responsabilidad 
individual y la colectiva en sus diferentes sectores. Consideremos el 
caso de Suiza, un país de tradición conservadora. Los ciudadanos suizos 
soportan niveles relativamente bajos de presión fiscal, típicos del enfo-
que de los Estados pequeños, pero un porcentaje elevado de su pobla-
ción cursa estudios de enseñanza superior, que es prácticamente gratui-
ta y pública. Además, aproximadamente la mitad de quienes estudian 
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hasta esos niveles cursan ciclos profesionales, mientras que el resto op-
tan por carreras más puramente académicas. Hay también un complejo 
sistema de redistribución regional con unos niveles muy elevados de 
descentralización y de democracia local a través de referéndums. Por su 
parte, Singapur, país que ha hecho bandera de organizarse sobre los 
principios del libre mercado frente a los del estatismo, presenta también 
unos niveles bajos de fiscalidad y de regulación, aunque más del 80 % 
de la población vive en viviendas públicas dentro de un sistema de in-
geniería social que aspira a procurar el equilibrio racial, y todos los 
varones deben realizar un mínimo de dos años de servicio militar obli-
gatorio como forma de forjar la cohesión social en este país muy mul-
tiétnico y de muy corta historia. Sin embargo, China, país nominal-
mente comunista, carecía hasta hace poco de un sistema público de 
atención sanitaria o de prestaciones por desempleo, y sigue sin gravar a 
los ricos con un impuesto de sucesiones.

La mezcla entre responsabilidad individual y colectiva que cada país 
elige puede variar considerablemente también por sectores. Pensemos, 
por ejemplo, en cómo se aborda la financiación de la enseñanza supe-
rior, que, desde el punto de vista económico, es tanto un bien privado 
(pues repercute en un nivel de renta más alto para el individuo) como 
un bien público (pues contribuye a desarrollar ciudadanos activos más 
capacitados y productivos y menos propensos a delinquir).31 ¿Cómo 
deciden los diferentes países cuánto invertir en la productividad de la 
generación siguiente y quién sufraga tal inversión? En uno de los ex-
tremos tendríamos Estados Unidos, con un enfoque más basado en el 
mercado, donde los estudiantes se endeudan contrayendo préstamos 
semicomerciales que se espera que paguen con lo que vayan ingresando 
durante su vida laboral. En el Reino Unido se ha desarrollado una so-
lución intermedia, según la cual los estudiantes contratan préstamos 
para el estudio, pero solo tienen que pagarlos cuando sus ingresos pos-
teriores superan un determinado nivel. En la Europa continental y en 
la mayoría de los mercados emergentes se recurre principalmente a la 
financiación pública de la educación superior, pero al ser esta gratuita, 
y como los recursos son limitados, el elevado número de estudiantes 
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resultante hace que se resienta la calidad de esa enseñanza. En China, el 
legado que allí ha dejado la política de hijo único, sumado a su sistema 
educativo de financiación pública, hace que seis personas adultas (un 
padre, una madre y cuatro abuelos) estén complementando el gasto del 
Estado en cada joven con importantes inversiones privadas (con la es-
peranza de que haya alguien que cuide bien de ellas cuando lleguen a 
la vejez). Cada uno de esos modelos refleja un modo muy distinto de 
ver lo que una generación le debe a la siguiente.

¿POR QUÉ SE ROMPIÓ EL CONTRATO 
SOCIAL? LA TECNOLOGÍA Y EL CAMBIO 

DEL PAPEL DE LAS MUJERES

En el pasado, los contratos sociales se redefinían en momentos de gran 
convulsión: la Gran Depresión nos trajo el New Deal en Estados Uni-
dos; las guerras mundiales fueron el telón de fondo del Informe Beve-
ridge en el Reino Unido; la descolonización fue consecuencia de 
gobiernos activistas, deseosos de fomentar el desarrollo económico y 
social. Un prolongado periodo de recesión e inflación fue el contexto 
del cambio ideológico subyacente a la revolución de Thatcher y Rea-
gan que dio forma a buena parte del pensamiento actual sobre las polí-
ticas sociales y económicas. Lo que yo sostengo en este libro es que 
muchos de los desafíos actuales — el ascenso del populismo, la reacción 
en contra de la globalización y la tecnología, las consecuencias econó-
micas de la crisis financiera de 2008 y de la pandemia de la COVID-19, 
las guerras culturales con la raza y el papel de las mujeres en la sociedad 
como protagonistas y las protestas de los jóvenes por el cambio climá-
tico— son indicadores de la necesidad de un nuevo contrato social.

Hasta finales del siglo xx, los contratos sociales se construían sobre 
la premisa de que las familias tenían un único cabeza y sostén económi-
co varón, y las mujeres cuidaban de los niños y de los ancianos. Tam-
bién se suponía en general que las personas se casaban para toda la vida 
y tenían hijos solo dentro del matrimonio. Tenían empleo fijo y estable 
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y cambiaban muy poco de trabajo a lo largo de la carrera laboral, y la 
educación y las aptitudes adquiridas con los estudios durante la infancia 
y la juventud bastaban para el resto de la vida. La mayoría tenían apenas 
unos pocos años de jubilación y las familias se encargaban de proveer la 
ayuda necesaria durante la vejez.

Estos supuestos todavía subyacen a muchas de las cláusulas vigentes 
en nuestros contratos sociales actuales, pero no pueden ser ya más irre-
levantes. Hoy en día, la mitad de las mujeres del mundo trabajan en 
empleos del mercado laboral y la tendencia al alza de su participación 
en ese mercado es casi universal. En las economías avanzadas, entre un 
tercio y la mitad de los matrimonios terminan en divorcio; en la mayo-
ría de los países en desarrollo, esas tasas son menores, pero están aumen
tando como tendencia general. Una proporción creciente de los niños 
nacen fuera del matrimonio. El trabajador medio desempeña más tra-
bajos que antes a lo largo de su vida laboral, y es probable que la tec-
nología acelere aún más esa dinámica. Y mientras muchos países en 
desarrollo están todavía en las fases tempranas de la tendencia a que 
aumente el porcentaje de su población trabajadora empleada en la eco-
nomía formal (es decir, en puestos de trabajo permanentes, regulados 
por obligaciones contractuales y remunerados de forma regular), en los 
mercados laborales de las economías avanzadas crecen los indicadores 
de «informalidad», pues, en ellas, cada vez son más las personas emplea-
das en trabajos precarios sin apenas derecho a prestaciones.

Al término del siglo xx, la evolución de la tecnología y el cambio 
del papel de las mujeres eran las dos grandes fuentes de presión sobre el 
contrato social entonces existente. Las innovaciones tecnológicas en las 
décadas de 1980 y 1990, con el avance de internet y del tráfico de na-
víos cargueros portacontenedores, redujeron espectacularmente los 
costes de la comunicación y el transporte, lo que posibilitó producir 
bienes usando componentes extraídos de múltiples países y proporcio-
nados a través de cadenas de suministro integradas a escala global; eso 
fue lo que disparó la oleada de globalización más reciente.32 Gran parte 
de la producción industrial se desplazó de los países avanzados a merca-
dos emergentes, en especial, a China. El resultado fue una pérdida de 
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empleos de clase media en localidades industriales de muchas econo-
mías avanzadas.33 Los países se han enriquecido en general, pero tam-
bién ha aumentado en ellos la desigualdad y la inseguridad. Los trabaja-
dores con baja cualificación han sufrido por ello, mientras que los mejor 
formados y cualificados han experimentado un aumento de sus ingre-
sos, también en muchos países en desarrollo. En naciones con mercados 
laborales menos regulados, como Estados Unidos y el Reino Unido, 
donde es más fácil despedir a los trabajadores, este fenómeno se ha tra-
ducido en un estancamiento salarial para los niveles de cualificación 
bajos. En la Europa continental, donde los mercados de trabajo están 
más regulados, ha implicado un incremento de las tasas de desempleo 
de los trabajadores poco cualificados, pues las empresas se muestran allí 
más reacias a crear nuevos puestos de trabajo.

Por otra parte, la entrada en acción de estas fuerzas económicas ha 
coincidido con la más rápida reducción de la pobreza jamás vista en el 
mundo, gracias, sobre todo, a que millones de habitantes de los países 
en desarrollo (en especial, de China) han encontrado trabajo en el sec-
tor industrial. La figura 3 muestra lo que a menudo se conoce como la 
«curva de elefante», pues esa es la forma que mejor representa lo ocu-
rrido con la distribución global de renta desde la caída del Muro de 
Berlín en 1990 hasta el comienzo de la Gran Recesión en 2008. Los 
principales beneficiarios de la innovación tecnológica y la globalización 
durante ese periodo fueron los miembros del 1 % más rico de la pobla-
ción mundial (en el extremo derecho de la gráfica). Los otros grandes 
ganadores fueron las personas ubicadas entre los percentiles diez y se-
senta de la distribución de renta global: los pobres y la clase media de 
los países en desarrollo. El grupo que sufrió las mayores pérdidas en su 
renta fue la clase media baja de muchas economías avanzadas, que se 
sitúa entre los percentiles setenta y noventa de la distribución de renta 
global.

Ese es uno de los principales factores del descontento político en las 
economías avanzadas, pues, en ellas, quienes antaño tenían empleos 
bien remunerados en sectores como el industrial y esperaban poder 
llevar una vida típica de clase media pasan ahora inopinados apuros. 
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